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N oes posible urdir conjuras sin el concurso de otros, lo cual es peligroso.
Siendo la mayor parte de los hombres perversos o imprudentes, se corre el
demasiado riesgo al acompañarse de personas de tal índole.
A un admirando alos talentosos tímidos, aun tirano no le disgustan los
animosos cuando sabe que éstos poseen mente fría, y quieren tenerlos de su
lado. Son los animosos e inquietos los que le repugnan, pues sabe que con
nada podrá tenerlos enteramente de su lado y que debe eliminarlos.
Bajo un tirano, es mejor ser su amigo hasta cierto punto que formar parte de
la lista de sus confidentes, dado que así, si eres hombre estimado, tú también
gozas de su grandeza y, en ciertas ocasiones, aún más que aquellos de los que él
se siente muy seguro, y, en caso de que se arruine, tienes esperanza de salvarte.
Para ponerse asalvo de un tirano cruel ybestial, no hay regla ni medicina
que valga, excepto la que aconseja la peste: huir de él lo más lejos y lo más
pronto posible.
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N ohay cosa que no haga el tirano afin de conocer los secretos de tu corazón:
con lisonjas, hablando contigo largamente, ordenando que te espíen los que
por orden suya intiman contigo, tendiendo trampas de las cuales es muy
difícil zafarse. Si no quieres que conozca tu verdadero pensamiento, piensa
en ello con diligencia y guárdate con suma industria de cualquier cosa que
pueda descubrirte, con coda la diligencia que él mismo emplea al ocultarte sus
verdaderos pensamientos.
Tres cosas deseo ver antes de morir: una vida republicana bien ordenada en
nuestra ciudad, Italia libre de todos los bárbaros y un mundo libre de la tiranía
de los clérigos perversos.
Es cosa deseable no nacer subdito; sin embargo, de ser así, es mejor serlo
de príncipe que de república, porque ésta oprime a todos los subditos y no
comparte su grandeza sino con los ciudadanos. El príncipe es más imparcial
con todos y tiene por subdito lo mismo a uno que a otro, y todo el mundo
puede esperar algún beneficio o ser empleado por él.
o es fruto de losestadosrepublicanos, ni propósito de la libertad, que todo
el mundo gobierne, porque no debe gobernar sino quien es apto y lo merece.
La observancia de las buenas leyes y ordenamientos se hallan más seguros en
un régimen libre que bajo la potestad de uno o de pocos. Este es el engaño que
canto perjudica a nuestra ciudad, porque a los hombres no les basta con estar
libres y seguros, sino que, por añadidura, desean gobernar.
Los filósofos, los teólogos y todos los que escriben acerca de cosas
sobrenaturales o que no podemos ver, dicen mil necedades; porque, de hecho,
los hombres están en tinieblas cuando hablan de estas cosas, y tal indagación
es más útil para adiestrar el ingenio que para encontrar la verdad.
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de cosa en cosa pudiera verse el daño que provoca un mal gobierno, quien
no sabe gobernar debería esforzarse en su aprendizaje o dejar que gobernara
el que supiera más. El mal está en que los hombres, y máxime los pueblos, no
entienden la razón de los desórdenes y no los atribuyen al error que los ha
producido, ni saben cuán perniciosoes el hecho de estar bajo el dominio de
quien no sabe gobernar; y peor aún es perseverar en el error de hacer lo que
no saben o de dejarse gobernar pt)r incompetentes, lo cual origina a veces la
ruina última de la ciudad.
C^uien dice pueblo, dice, en verdad, animal necio, lleno de mil errores yde
mil confusiones, sin finura de juicio y sin estabilidad.
C^ué me importa que el que me ofende lo haga por ignorancia opor
malignidad? Más aún, la primera es con frecuencia mucho peor, porque
la malignidad tiene fines determinados, procede de acuerdo con sus
reglas y no daña siempre cuanto puede; en cambio, la ignorancia, que
carece de fines y de reglas, procede desmesurada y con furia, da palos
de ciego.
No conozco anadie que deteste tanto como yo la avaricia, la ambición
y la molicie de los clérigos, porque si bien es cierto que cada uno de estos
vicios es odioso en sí, cualquiera de ellos, y sobre todo los tres juntos,
son algo inconveniente para quien profesa una vida al servicio de Dios.
Son vicios tan adversos que no pueden reunirse sino en sujetos realmente
extraños. No obstante la autoridad que me han otorgado varios pontífices,
he amado su grandeza únicamente en favor de mi propio interés; y de no
haber existido éste, habría amado a Martín Lutero como a mí mismo, no
con el fin de escapar a las leyes que inculca la religión cristiana, tal y como
se interpretan y entienden comúnmente, sino para poner en su debido
sitio a esa caterva de malvados; es decir, privarlos de sus vicios o de su
autoridad.
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Francesco Guicciardíni nació en Florencia el 6 de marzo de 1482 y murió en 1540.
Escritor, historiador, diplomático, contemporáneo de Maquiavelo, cuya mayor
preocupación fue siempre el destino de Italia y el desarrollo de los estados y las
naciones. Los /^orismos políticos y civiles siguen sorprendiendo por la actualidad
de los temas tratados; el poder, la corrupción, el sentido de la historia y del Estado.
Según Emilio Pasquini, este ilustre florentino es el creador del aforismo como género
literario y el primer historiador que vio a la Historia desde un punto de vista moderno,
y añade: "Maquiavelo es de la estirpe de Dante, que consuma la elaboración en el
crisol de la fantasía y logra la redacción definitiva sin correcciones... Guicciardini
pertenece a la estirpe de Petrarca, a la de los descontentadizos, los que pretenden
alcanzar la expresión suprema, insustituible". l.L
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